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inglés, de 1991, o Trece lunas de 1997, pero de tanto en tanto distribuía discreta- 
mente por ahí algunos bocadillos, manía gastronómica, funcionando a la vez como 
aperitivo, sus "objetos de meditación" y algunos poemas eróticos publicados en Sue- 
cia, y como platos de fondo, de las bien amadas cocinas italiana y espailola, nos sirve 
ahora poemas referidos a pinturas que integran ahora su nuevo libm (Millán 2002). 

En 1984 lanzó casi simultáneamente en dos países y editoriales distintas otros 
dos libros: Vida y Seudónimos para la muerte. Pens6 que así nos dejaba bien pro- 
vistos para un buen tiempo. No especulemos con silencios o con crisis. Entremedio, 
no olvidemos, recompuso, intervino, La ciudad, 1994. 

Antes que una lectura enteriza se trata aquí de adelantar algunos pasos preli- 
minares sobre el concepto de claroscuro y de codiontar por otra parte la modalidad 
rekkica de la écfiaris, refrendada por la crítica anglosajona, frente al t&mino-calco, 
poema cuadro, utiliaado por mi ( H d e r  1994) pata referirme al tipo de poemas que 
Wl$n opera y sobre cuyo uso construye esta obra, proyectando la mprensiibn 
gedrica que de estos tiene la crítica alemana. 

El título de su libro, Claroscuro, remite a una antigua adhesi6n bniaria, 
bra que tiene su filiación técnica en el barroco, tendencia o nmifwtm 
veocs fimnakacía, tantas veces solo ideologizada, convertida en otras en 
emhleau6th del modo de producción artístico ameticano. l3.i El entre nosotros es- 

h a h e  justamente instalado y deswmM cojnciawte con 
bsrrsco, como arta de ht mtmmfimm, 
e Incisit9 f6nrniIla de W m w  Wei*rPch, 
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evnph y Asa, donde la c o n ~ f o r m a  se batió 
la vez &cmnenb a semtido artístico. Ailí el bamxo 
b a p tiemmd6 la grandeza de un dios y de una 

por la oscesis nortilllr, por el llamado a la redención más per- 
4 a k -iQn ios pmcesm de h fe. Esbe ear&ter conflictivo, quedb , 
quisas apmmtente en uno de sus recursos m8s flagrantes, el claroscura, 

. sfmbl~ de tpe$i apmíciod eomo aquella de luz y smbra, de norte I 
y sur, de. d y4úa, de m r h  abajo, de noche y día, hasta de tiempo y espacio, p m  
no ir tan lejos. km sabemos que el sistema de oposiciones no se queda ahf, que ha - 
sido también fhdféra modalidad de produccidn intelectual en la lógica, en la lita- j 

gWt& en la mímpo10gía, en la lhmíwa No es extraño entonces que los pintor$$ 
convocados por Milláui en el &tema refizmid de este conjunto de poemas es tb  
fum&mente vinculados al bamco que, como sabemos, no representa hoy solo upe 
fámula teadenicial histdricamente ñliable, sino también una suerte de opción estilb 

en nm i&mda más qae ep& supmepocd y de d g o  casi identitario. 

dei b ~ "  y iuego pxiea: "El barroco que parece juguet6n, s e d  y as& 
ieaáo ea las iglesias de Nápoles y en las fuentes de Bernini, que en Austria y m 
la Eump Ceabral es, por excelencia, arte n o b i i o  y cortesauo, arte de palo- 
cias y jardines o énWs retórico de los jesuitas que celebran ms triunfos @lb 
cm y su mtluencia ante los príncipes levantando cúpulas doradas, se coavierte 
en el melo español en d o  nacional; es Anti-Renacimiento y mti-Euíopa il 
amfo Eepgña e a b h  negaudo, o ptanteando de otra mauere,~aquellos v i  
de Is umchcia moderna. Aun dirfase que pasando por sobre la Iecci “3 
mzmcds@ w e h  a BeJarn>llar bajo el impulso b m o  ciertas f* 
raas ptenehk bdavia de Y 'Edad Media: eiertos emblemas caballeresc4 
d e l h m  ' en la mu&3, cierto plebeymno exuberante ..." (Picón S 
las 1958: 81). 

% banroecJ eaiatw d d a a h ,  desde su nacimiento, a la ambigttedad, a la difi 



del t ~ 8 - D - 1  'o'eeil, que pusiera al servhio de la 

mar& propsivo del  do para adoptar la nitidez lo repentino recor- 
&i cipmgwm y deigara ia sutiieza simbólica encarnada por los santos, 

con sus a t r i b u t ~ r n  adppiat una ret6rica de lo demostrativo y lo evidente, 
puntuda de pies &e -0s y de harapos, de vírgenes campesinas y callosas 
manos" (Sarduy 19%). 

- f i e d h  b d l d W i t  y rf3natcada por todos los hiskxiadores del m, 
S que la c~m-ibn de la5 arEeS plbsticas barrocas conduce a una mejor compr 
sión tñe :cM~m*es  po&km, es decir, hay en el arte barroco una visuaiizae 
original haamental'. 

El propio p ~ @  a partir de un epigrafe de Tanizaki, sugiere una correspon- 
dencia entre el término claroscuro y el concepto de belleza, en tanto esta ultima se 
sostiene sabre la contraposición de la irradiación y de una sombra que le sirve de 
soporte 3 de fundamento, y a partir de una nota de contraportada refrenda la orienta- 
ción p M c a  del concepto. 

El dcance funcional de la convergencia de una modalidad plástica y una mo- 
#@dad Wrbal es la conversión de lo espacial en temporal y de lo visual en palabras, 
& dbcir, lo hace hab%r, explicita algún sentido. 

Mgo c i m e n s  pende y depende de lo anterior, pero de lo temático pasa- 
@os a 10 generico y aquí nos confrontamos con la écJiasis o con el poema cuadro. 

En estos poemas se genera un diálogo intenso y deteminante entre el texto y 
ia piptwta, despleghdose el primero desde una deuda de sentido, su precariedad 
referencial. El sentido depende de la consideración de la obra, sea esta imaginaria o 
alguna obm cm6nica o no del repertorio pictórico universal. 

En la poesía hiqanica, si bien hay autores que han practicado con fiuición y 
talento este tih de pgemas: Manuel Machado, Rafael Alberti, Carlos Pellicer y, ante 
todo, Rubgn Darío, aunque sin & a veces testimonio de su fuente o procedencia, no 
abunda ni la ob~myación crítica ni menos un intento de sistematización, ni siquiera 
ensayística. Qpienes si han encontrado en la poesla hispanica material de estudio 
son precisamente los críticos anglaamericanos, aunque en la poesía chilena pueda 
establecerse un uso y una funci6n, dada su persistencia y presencia significativa, en 
la obra de Enrique Libn, 

La tradición ha denanhdo a poemas que dialogan con la plástica, o que se 
fundan ~ l h  pict6nc0, irfmrii, aunque en rigor este termino griego signi- 
fica descnpció~ aplicilnd~se no solo a una de  pintura^, sino a cualquiera En este 
=tido la é@mis solo se describe y trata como un recurso ret6ric0, no como un tipo 
de poema, o más d U  como un ghem. Quiero desmar aquí las sagaes lecturas de 
tmtos de ~ i l l a p  Ba~etti que ha hecho Marfa Ints Zaldivar, aprovechando 



p ~ 4 u b p t 4 l d e ~ P m i n e l ~ o p r í n -  
& d ~ ~ ~ p ~ e m a - e c ~ c ~  no m a c a  la 

-1. 
pmMido en e! uso y en la pmyec- 
m aspecto, a un fbtor ret6rico y no ! 

péi5~0 corno lo plautea la germanistica I 
sido en este caso la tmlición alemana, donde 

e de m m rq@m y una wmuacia conceptual, existiendo eso sí ; 
~ j ~ g e s e n k ~ o n e s á e  unoyotro. 

-,mm~~HugoFned&h derivan justamente de la Pcfiasis todas las otras 
d&st&ones del BiMgedicht Cpoema-cuadro), de la Bilderlyrik (Urica pictórica) 
0 el w & @ & t  ~ - ~ )  (Fnednch 1964: 702). Lo curioso qiwr e ~ r  

~ W c a  demana, la d e n o ~ i ó n  apunta tanto a un tipo formal, 
i a q d  m que anbIeadza o iooniza su sentido, configurándose diagmnática- 

lo que dice qvre~entsr y a aquei poema que solo tematiza, nos habla de 
una pni;tm9. por lo general especifica, definida. Si para Friedrich la 4cjFasis es 
poema cercano al epigrama, es decir, al sentido descriptivo, objetivo de la @im 

prus Kaefe Hambiirger estos p o e m  están íensionados, entre el dominio de 
lo objetivo, descriptivo y la prevalencia subjetiva del enunciante, quedándose ella; 

i 
antes mn esta úitima írichaci6q es decir, pensar que lo importante es la uiclinacicán 
a dejarprinuP la d a d a  del observador (Hamburger 1977: 233339). Al parecm se 
tiende a dimensiomr en estos poemas dos aspectos: el descriptivo y el reflexivo. Pw 
una par& se áeschi un cuadro, por obra se hacen ciertas consideraciones criticas, 

1 
ciib al rebmíe; la otra queúa sujeta al .fuen, del enunciador u observador. 

1 
valodivae, (4ticas o simplemente se saca k contemplación de contexto. Parte del 
mi- 1acq m este caso, esr6 aabargaáo por la necesidad descriptiva, de adecua-4 

En la biblkpih m8o reciente, desde los 60 a los 70, ha prevalecido la opi- .j 
nida dtb de Giebgt Kranz, quien ha publicado tres textos significativos en tamo4 
a lipb de pseroas ( Ihnz  1 973,1975 y 1 98 1). Uno es una antología universal dc ! 
poeanss, d Bdro \PBB prhem apximkci6n Wrka y el texto definitivo, en dos to- i 
aio$ UM obra wmcbsh y deñniih con sus consideraciones. Dos criterios básicos ; 
pipsiilen su a i b t d h  de que se trata de un gLSneK> literario: a) una noci6n estadis- ' 

p 1 ' . * -sbble, dada ia n5teracián y persistencia de este género en la 
b) la consideraci6n de indole tem&tica de esta relación 
dcisarksap-te8ístanciadas. 
~ ~ ~ R U I S  ien la MstOna de lrr ~ iaci6n entre lirica y pina- 

entra en dihtlIrgn vivo o en discordia. El pro- 
t d ~ ~  -- y - escribid poemas sobre 

-m al poiecar -0 áunW una función sin- 
~ + ~ @ e * h ~ ~ ~ ~ i i ~ a e r u a a ~ ~ ~  ~ s u e r t e d e ~ t r o  deobras. ES lo 
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wauwtede d o g o  y 
ap reoíbfa amo 

os en Heredla, en Rilke 
algunos alcances espe- 

cano belle époque, en pos del perlplo 
por la Kulchur poundiana, se traza un 

- en la p- ku cuales, para hacer aún más atractiva sus páginas, recluta - poetas o escritores para que comenten estas obras. En un caso, el de Silvia 
+. a db~unnmta en sn correspondencia el descubrimiento de una actividad que 

m solo le pro- place;r, sino también algunos dinerillos, y que consiste en escribir 
' - 

- piiwm~ sd& @ m a ~  mhtb 1979). Su inter6s recae en Paul Klee, el más poktico 
- & aadw los pbtores, joruto con Marc Chagall. Es sabido que exposiciones, retros- 

Stl menos tres usas de estos poemas: como 

p u n a  paesla w a d i c i ~ a  dekptiva, atenida a 
m RU mg&gate sea d t i d ~ ,  no se 10 explicite, 



su iae& tiene que ver con 

Yo soy la imagen que jamb se bona 
sty el d e j o  sobm las eternas aguas, 
suy el msím de todos y de nadie 
ñobandoeniasondas, 
suy aquel irUdvil, 
a ~ ü e i ~ ~ .  

m iiriiihtuipi6a de Manase que opone Narciso a 
jliie L psdrm BB~B- a una proyección 

eritsáh&fpmx e l b e  Bel ensimismamiento y el 
Ea Bitusb ea uras figura amiada y elaborada a 

- w  



apmh conro una figura proyectarla de9- 
del hablante, en Müíán se insinúa primero 

smos de producción prímero, 
ón personal, aunque siem- 

de otros, así como a una 
que tambidn connota 

- ' @WgiBito, no menos que por ciertas enigmáticas referencias que también lo insinúan 
ga kvda su complejidad peicoanalilitica. 

Entre la tentación del juicio anticipado, de una lectura exploratoria que con- 
-venga la lectura original, solo me he atrevido a un rápido esbozo. 

El libro tiene tres partes, desiguales en su magnitud estadística y quizás jerár- 
quica, tanto en su preferencia por los pintores aludidos como por su modalidad 
neferencial y mediadora, restrictivamente tituladas: "Diapositivas de Santa Águeda 
de Z81.barBn'" "Postales de h v a g g i o "  y "Rezagas de Caravaggio". La contempla- 
& se hace intima, como de escritorio, como un estudio o una revisión. Esto impli- 
m, tmbi6n reflexión, antes que quedarse con un rescate de apuntes o de notas de 
viaje m b  frívolas y coyunturaies. El poeta trabaja como un historiador del arte, 
oomo un intérprete. Insinuando incluso el acercamiento secundario mediante 
diapositivas y postales, que le permiten una aproximación privada, muy cercana, 
*m al mismo tiempo mediada, cuando no falsiñcada Esto se ratifica además por la 

se ejecuta, como un proceso de entrada se 
se ciñen a un aspecto. 

Los pinceles lloran, se lamentan 
de sus pecados a ritos. 
Loe colores deliran y vomitan. 
La faz radiante del amor 
Umpia en el paño de pureza 
la inmundicia de la brocha. 

F o a i 6 n ,  d s i s  p o r m e n o ~ o ,  pero a la vez con pretensión exbausti- 
va en su conjunto. Esto mismo remiie o dice que aquí se estaría dando una suerte de 
Opaci6n sería, si no definitiva, un pronunciamiento sobre esas obm preferenciadas. 
LE íminuar:i6n de esta modalidad, no excluye un riesgo, la posibilidad de un exceso 
d0Eeriptivo que traspase la voluntad de forma, la unidad del poema. Para cautelar 

se ha apEado mayoritariamente por la brevedad de los poemas, entre cinco y 
tamtz vmos, inscribiendo en cada uno una ruptura en rdaci6n con lo meramente 

. - &@mh, a lo que por lo demis tendia a diferenciarse en la discusión teórica sobre 
SI gCfim& o d poema cuah:  la distinción entre los fueros de lo descrito, es decir, 
& la ebserv9dq y los ffiem del cmtemplador a enunciador, a modo de juicio o 
i h ~ h i 6 n ,  o p m i ó n  d d  que se extiende inclmo a una k e  



sfnste de h o k m c i b a  
%lioi&d de la d a c i h  

U 

~ & a i i i . ~ & q & l m . S i n e m b ~  
a' - '  p r ~ & ~ ~ & i ~ ~ h f ~ y  

.qrie iíppi(~ a desmbrir, a riesgo de que como nos dice 
Nambo de eammggio: 

~g hmgen del estanque tiembla con su exacta 
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